
Dice Luiz Carlos Lisboa en su libro, 
“El sonido del silencio”:  "La idea 
de la peregrinación parece ser tan 
antigua como la primera idea 
religiosa del hombre, y quizá tenga 
la edad del propio hombre. 
Peregrinar es andar en una 
dirección y hacer del medio el fin, 
del recorrido la llegada, de la 
búsqueda de la gracia el encuentro 

mismo con la Gracia. Dice un proverbio antiguo que el buen 
peregrino es el que ya ha llegado,  
antes incluso de partir". 

Thomas Merton, en su libro, “La montaña de los siete círculos 
amplía la idea de la peregrinación cuando dice:  
"En cierto sentido, estamos siempre viajando, y viajando como si 
no supiéramos a dónde vamos. 
En otro sentido, ya hemos llegado. 
No podemos llegar a la perfecta posesión de Dios en esta vida y 
por eso estamos siempre viajando y en tinieblas. Pero ya lo 
poseemos por la gracia, y por eso, en este sentido, ya hemos 
llegado y habitamos en la luz. 
¡Pero cuán lejos tengo que ir para encontrarte a Tí, en quien ya 
he llegado!" 

 

 

 

 

 

De domingo a domingo 
Año IX. HOJA nº 270 -  Del 10 al 17 de Diciembre de 2017 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

SANDRIN, .L., Un corazón atento. Entre la misericordia y la compasión. 
DDB, Madrid 2017 

 PARA LEER… 

Eduardo Naranjo, Botas y máscara, 1980 

""El amor no consiste en sentir que se ama, 

sino en querer amar."” 
Charles de Foucauld 

Para recibir este material en tu casa escribe a 

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid

xabier@sancamilo.org 



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase.  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EVANGELIO (Mc 1,1-8) 

 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 

Está escrito en el profeta Isaías: «Yo envío mi mensajero delante 

de ti para que te prepare el camino. 

Una voz grita en el desierto: "Preparad el camino del Señor, 

allanad sus senderos."» 

Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se convirtieran y se 

bautizaran, para que se les perdonasen los pecados. Acudía la 

gente de Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados, y él los 

bautizaba en el Jordán. 

Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la 

cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y 

proclamaba: 

- «Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco 

agacharme para desatarle las sandalias. 

Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu 

Santo». 
 

C  U  A  A  C  N  D  O  O  J  R  

E  C  U  I  B  A  T  O  E  E  M  

L  G  O  B  A  R  M  S  U  E  T  

A  I  S  I  E  M  U  E  N  O  ,  

A  S  O  I  L  C  Y  S  L  E  N  

V  T  S  I  R  E  A  A  D  L  O  

O  E  E  I  C  J  G  O  M  N  O  

D  O  S  F  E  M  E  N  I  N  J  

S  T  A  R  O  J  E  M  A  U  R  

O  O  O  D  E  R  A  D  A  V  I  

O  T  N  A  S  C  P  N  O  S  E  

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

Hacia el año 540 a.C., los judíos llevaban casi cincuenta años desterrados en 
Babilonia. Años duros, de grandes sufrimientos, de ansia de libertad y de 
vuelta a la patria. Esa buena noticia es la que anuncia el profeta. Pero el largo 
camino, a través de zonas a menudo inhóspitas, puede asustar a muchos y 
desanimarles de emprender el viaje. Entonces, una voz misteriosa, da la 
orden, no se sabe a quién, de preparar el camino al Señor. No se dirige a 
hombres, porque la labor que realizarán es sobrehumana: construir un el 
desierto una espléndida autopista, allanando montes y colina, rellenando 
valles. Por ella volverá el pueblo judío, acompañado de su Dios, como un 
pastor apacienta a su rebaño. 
La segunda lectura, igual que el evangelio, une el camino de la ética con el 
camino que lleva a Jesús: Juan Bautista lo relaciona con la primera venida; la 
carta de Pedro, con la segunda. La liturgia nos indica que el Adviento no es 
época de espera pasiva, como quien espera que empiece la película: hay que 
comprometerse activamente. Y ese compromiso debe basarse en el recuerdo 
de la venida del Señor y en la esperanza de su vuelta. 
 

"La verdad que condena, no 
es verdad. 
La verdad sólo libera. 
La verdad que somete, no es 
verdad. 
La verdad sólo desata las 
cadenas. 
La verdad que excluye, no es 
verdad. 
La verdad sólo reúne. 
La verdad que se pone por 
encima, no es verdad. 
La verdad sólo sirve. 

La verdad que desconoce la 
verdad de otros, no es 

verdad. 
La verdad es sólo amabilidad 

y ternura. 
La verdad que desune, no es 

verdad. 
La verdad sólo unifica. 
La verdad que se liga a 

fórmulas, por escuetas que 
sean, no es verdad. 

La verdad es sólo libre de 
formas." 

 


